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			Prólogo

			Érase una vez…Así empiezan todos los cuentos. En ellos, casi siempre hay un apuesto príncipe, con un castillo enorme, que debe rescatar de una alta torre a una hermosa princesa cautiva de un dragón o hechizada por una malvada bruja. Para ello, el príncipe debe afrontar mil peligros y desafiar a dragones y malvados magos. 

			Sin embargo, ¿qué pasaría si fuera el príncipe el que necesitara ser rescatado? ¿Y si en realidad es él el que está hechizado y necesita que una valiente guerrera lo salve?

			Arturo Olmedo, un exitoso empresario, se encuentra ahora mismo en medio de una celebración importante. Acaba de casarse y se pasea entre los invitados del convite, que charlan animadamente mientras beben champán y degustan deliciosos trozos de tarta nupcial. Aquí se encuentran sus seres queridos y amigos compartiendo con él este momento tan especial. 

			Arturo otea la enorme sala. Busca a alguien, a su princesa, a su guerrera, aquella que rompió el hechizo. 

			Pero no te preocupes, lector, este cuento no comienza aquí. Para saber cómo hemos llegado hasta este punto, debemos viajar en el tiempo dos años atrás. 

			¿Me acompañas?

		

	
		
			Capítulo 1

			Dos años antes…

			La luz de un nuevo día entró en la habitación de Arturo de forma sigilosa. Estaban a punto de dar las seis, y su cuerpo, como llevado por la costumbre, ya estaba listo para despertarse. Abrió lentamente sus ojos humedecidos por el sopor, mostrando su color verde. Apenas había dormido cuatro horas, aunque no se sentía cansado, pues estaba acostumbrado a la falta de sueño. Se llevó una mano a su pelo castaño y se lo peinó hacía atrás mientras bostezaba.

			A continuación, se estiró y se levantó rápidamente cuando el despertador empezó a sonar, indicando que eran las seis. Vestido tan solo con un bóxer, paseó su cuerpo musculoso y bien formado hasta el baño para darse una ducha. 

			Arturo, de treinta y seis años, era un hombre alto y apuesto que conseguía encandilar a cualquier mujer gracias a su irresistible atractivo, su simpatía y sus dotes de seducción. 

			Había pasado la noche anterior con una dama llamada Daniela, modelo de profesión, que no había podido resistirse a sus encantos. Ambos habían quedado para cenar, y, al final de la velada, fueron a casa de ella para dar rienda suelta a la lujuria.

			Arturo, tras este intercambio apasionado, se marchó de allí rápidamente. Siempre actuaba de esa forma para evitar crear falsas esperanzas. No le gustaban las ataduras ni las relaciones largas. Él era de momentos y arrebatos pasionales. 

			Su afecto incondicional era para su familia, sus amigos, sus empleados y su trabajo. Para Arturo, estos elementos eran los más importantes en su vida. 

			La familia Olmedo, formada por sus padres, Armando y Romina, su hermana Alexia, su tía Matilde, y su prima Valentina, era dueña de Galerías Olmedo, grandes almacenes distribuidos por toda España y otros países.

			La sede de la compañía se encontraba en Madrid, en un edificio de oficinas en el Paseo de la Castellana, cerca de la Plaza de Castilla, en la zona de Azca, desde donde Arturo dirigía la empresa. Por otro lado,  Alexia y Valentina ejercían como accionistas, ya que cada una tenía sus propias profesiones y negocios. La primera era arquitecta y residía en Barcelona con su marido y sus hijas gemelas, Marta y María, mientras la segunda vivía en Puerto de la Cruz, donde tenía una empresa turística.

			Arturo era conocido en los ambientes de la alta sociedad madrileña como un empresario serio, que había hecho de Galerías Olmedo un referente, gracias a su cuidada gestión. Además, también era célebre en el mundo de la moda por conseguir firmar jugosos contratos con famosos diseñadores que vendían su ropa en exclusiva en sus tiendas. 

			Arturo vivía en una casa de dos plantas con tejado a dos aguas y fachada blanca, en uno de los distritos más cotizados de Madrid: El Viso. La propiedad estaba rodeada de un bonito jardín, contaba con cuatro habitaciones, sótano con gimnasio y piscina. Todo envuelto en una decoración carente de ostentación donde predominaban los colores claros y los suelos de madera. No obstante, para mantener todo en orden, contaba con la ayuda de Felisa, su asistenta, que iba allí tres veces a la semana.

			Tras darse una ducha, vestirse con un elegante traje oscuro, camisa azul y corbata a juego, tomó un rápido desayuno, y, a continuación, se dirigió al trabajo subido en su coche de alta gama de color negro. 

			Llegó a la oficina, donde no había nadie, y entró en su despacho, cuyo interior podía verse parcialmente desde el exterior gracias a unas mamparas de cristal que cubrían parte de sus muros. Mientras encendía el ordenador, puso en marcha la cafetera que tenía allí, dispuesto a prepararse otro café. 

			En aquella estancia, donde predominaban los tonos cálidos, la luz entraba por altos ventanales que daban al Paseo de la Castellana, con vistas a la Plaza de Castilla y las torres Kio. El suelo era de madera y en las paredes colgaban un par de cuadros de estilo vanguardista, además de los títulos universitarios que Arturo había conseguido, y una foto con toda la plantilla de la oficina durante una cena de Navidad. 

			En cuanto al mobiliario, había un sofá con una mesilla a un lado, una silla acolchada frente al escritorio, donde estaba el ordenador, y, detrás, una estantería con varios libros y archivadores, donde reposaba un portarretratos electrónico donde podían verse varias instantáneas de sus familiares. 

			Después de trabajar durante una hora, oyó el timbre del ascensor, indicando que alguien se aproximaba. Y no le sorprendió ver quien era: se trataba de Inés, su secretaria, que, como siempre, llegaba puntual. 

			La joven, de treinta años, no muy alta, con curvas, cara redonda, pelo castaño un poco rizado, y que lucía unas gafas de pasta que eclipsaban su mirada parda, llevaba trabajando allí más de dos años. En ese tiempo, había demostrado ser una empleada leal y eficiente, y Arturo la consideraba, sin lugar a duda, su mano derecha. 

			—Buenos días, jefe—le saludó Inés con una tímida sonrisa.

			—Buenos días, Inés—respondió él, apartando unos segundos la vista del ordenador. 

			Inés se dirigió a su mesa, que estaba delante del despacho, dejó su bolso, encendió su ordenador y se acomodó en su silla. Minutos después, cuando estaba ojeando la agenda, su jefe la llamó por el interfono.

			—Inés, a mi despacho, por favor—le pidió.

			Enseguida, la joven se levantó, cogió la agenda, una libreta y un bolígrafo, y una vez entró en el despacho, cerró la puerta tras de sí. De fondo se oían algunos pasos y tímidas charlas que indicaban que el resto del equipo estaba llegando a sus respectivos puestos.

			—¿Cuál es la agenda para hoy? —inquirió Arturo una vez Inés se sentó frente al escritorio con la agenda abierta sobre su regazo.

			—A las nueve vendrá el encargado de ventas de la tienda de Narváez para hablar de la reestructuración. A las diez tiene cita en el club Puerta de Hierro con el señor Poncela. A las doce y media, reunión de la junta. A las dos, comida con Martina Lopetegui. Y el resto de la tarde no tiene nada más, jefe.

			Arturo memorizó en su cabeza todas esas citas, y pasó a dar instrucciones.

			—Perfecto, Inés. Quiero que hagas copias del informe de finanzas para los miembros de la junta. Imagino que estará listo.

			—Sí, jefe.

			—Perfecto. Necesitaré que estés presente en la reunión, así que deja todo organizado para entonces—explicó—. Por cierto, llama a Rudy Capellanes para ver si podemos reunirnos mañana. Tengo que hablar con él sobre los nuevos diseños de la temporada. No quiero demorarlo más.

			—Muy bien. ¿Alguna cosa más? —preguntó Inés mientras terminaba de escribir la orden.

			—Por ahora nada, Inés, gracias. Puedes marcharte—contestó Arturo con una amable sonrisa.

			Inés respondió con el mismo gesto y regresó a su mesa para ponerse rápidamente a trabajar. 

			Tras una mañana ajetreada, por la tarde, Arturo recibió la visita de su jefe de Ventas, accionista y gran amigo, Sergio Fernández. Ambos formaban un tándem de guapos irresistibles, ya que Sergio, al igual que Arturo, era un conquistador nato gracias a su atractivo y su actitud un tanto traviesa.

			—Bueno, cuéntame, ¿cómo te fue con ese monumento? —inquirió Sergio, mientras tomaba un sorbo de café sentado en el sofá del despacho.

			Arturo le dedicó un gesto de reprobación.

			—Oye, aquí venimos a hablar de trabajo. Ya sabes que no me gusta comentar estas cosas en la oficina.

			—¡Venga! ¡No me dejes con la intriga!—le instó.

			Arturo dibujó una sonrisa ladeada al recordar a la sexi modelo de ojos azules.

			—Muy bien, la verdad. Fue increíble—dijo casi en un susurro.

			—A mí me tienes que dar detalles. ¿Qué planes tienes para esta noche?

			—Trabajar. Tengo que adelantar algunas cosillas.

			—Bueno, me quedo y te ayudo, así nos pedimos algo para cenar y me cuentas.

			Arturo volvió a sonreír.

			—¿Tantas ganas tienes de saberlo?

			—Pues sí, así te cuento cómo me fue a mí anoche. Necesito terapia…—comentó, torciendo el gesto.

			Horas más tarde, una vez terminada la jornada laboral, Arturo y Sergio pidieron comida china y disfrutaron de una sencilla pero deliciosa cena en el despacho.

			—Fue espectacular. Esa mujer tiene un cuerpo, unos ojos, una piel… Es perfecta—explicó Arturo sobre su noche de pasión.

			—¿Repetirás experiencia?

			Arturo se encogió de hombros.

			—Puede que sí. Aunque Daniela ya está rumbo a Milán y no sé cuándo volverá. 

			—No te vuelvas adicto, que luego hay malentendidos—le advirtió.

			—Ya sabes que soy prudente. ¿Y a ti cómo te fue? Porque Carla es espectacular—apuntó.

			Sergio resopló.

			—Pues al final no fue para tanto. De hecho, estoy decidido a no repetir.

			—¿Y eso por qué? —inquirió Arturo, frunciendo el ceño.

			Sergio agachó la mirada y, con cierto apuro, contestó:

			—Porque… aúlla.

			Arturo dejó caer los palillos dentro del plato, visiblemente perplejo.

			—¿Cómo dices?

			Sergio se revolvió en la silla.

			—Que cuando llegamos al punto… aulló. Se puso a aullar como una loca. Yo no sabía dónde meterme—explicó avergonzado.

			Arturo empezó a reírse a carcajadas al imaginar la escena, y, mientras se desternillaba, su amigo ponía cara de enfado.

			—No tiene gracia, tío—dijo Sergio, molesto.

			Arturo, sin detener su risa, respondió:

			—Sí, sí la tiene, claro que la tiene.

			Sergio observó a su amigo con una mueca seria y Arturo finalmente dejó de reírse.

			—Vale, ya paro. Pero hay que tener más sentido del humor. 

			—Claro, como no te ha pasado a ti… —espetó Sergio.

			—No te preocupes, hay más peces en el mar, ya lo sabes.

			—Sí, pero siempre me tienen que tocar los raros. En fin, seamos optimistas, habrá más suerte la próxima vez. Por cierto, ¿vas a ir el sábado al evento de Ferrer?

			—Debo. Su grupo editorial es de los más importantes del país y tengo que asistir. Por lo menos para que se me vea. ¿Tú irás?

			—No, ese día tengo un compromiso. Mis padres están de aniversario y vamos a ir a cenar.

			Arturo asintió.

			—Vaya, felicidades a la pareja.

			—Cuarenta años juntos. Menudo récord. No sé cómo lo han hecho.

			—Los míos llevan casi lo mismo. 

			—Lo malo de esto es que, cada dos por tres, a mi madre le entra la neura y le da por presionarme un poquito para encontrar novia. Está obsesionada con que me case.

			Arturo se rio.

			—Tranquilo, no estás solo en esto. Mis padres hacen lo mismo, y encima tienen a mi hermana como aliada, así que, entre los tres, aprovechan cualquier ocasión para sacar el tema.

			—Debemos mantenernos firmes, Arturo. ¡No podrán con nosotros!

			Ambos se rieron, y tras terminar de cenar, regresaron a sus respectivas casas para descansar después de un largo día. 

			El amor no entraba en los planes de Arturo; sin embargo, esto no siempre había sido así. Lo cierto era que había un secreto que pocos conocían, y es que en el rincón más profundo de su corazón yacía una herida que aún no había conseguido sanar. Por eso, no había vuelto a entregarse a nadie… y no estaba dispuesto a hacerlo de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ese sábado por la noche, el evento organizado en casa de Sebastián Ferrer, uno de los empresarios editoriales más importantes del país, estaba resultando ser un auténtico éxito. Se celebraba el cumpleaños del anfitrión y nadie había querido perderse la magnífica fiesta, entre cuyos invitados se hallaban diversas celebridades de distintos ámbitos.

			Todos lucían sus mejores galas envueltos en la sofisticada atmósfera, que rodeaba aquel enorme salón de principios del siglo XX. La vivienda, ubicada en el acaudalado barrio de Salamanca, contaba con elegantes estancias de techos altos, donde colgaban preciosas lámparas de araña de cristal de Swarovski, y cuadros de artistas de renombre en sus paredes de colores claros. 

			Tras disfrutar de una animada charla con los anfitriones, Arturo se paseó por la estancia, saludando a algunos invitados. Vestido con un elegante esmoquin negro, no podía evitar ser el centro de atención de las féminas. 

			De repente, alzó la vista y lo que contempló le dejó casi sin aliento. Ante él vio a una mujer alta, con piel de porcelana, y ojos grises, cuyo vestido negro se adaptaba perfectamente a su escultural cuerpo. Esta le dedicó una mueca seductora en cuanto sus miradas se cruzaron, y Arturo, experto en códigos de esa índole, aceptó la silenciosa invitación. 

			—Buenas noches—la saludó, dedicándole una arrebatadora sonrisa. 

			La dama dio un ligero sorbo a la copa de vino que tenía entre sus manos y respondió con un deje sensual:

			—Buenas noches, señor Olmedo.

			Él se quedó un tanto perplejo ante la familiaridad del saludo.

			—¿Nos conocemos?

			—No, pero yo a usted sí. Vi una foto suya en una entrevista que le hicieron en GQ. Muy reveladora, por cierto—comentó sin timidez alguna.

			Arturo hizo memoria y recordó aquellas fotos en las que aparecía con la camisa mojada y semi abierta en una playa de Ibiza. Entonces, una mueca traviesa se dibujó en su rostro.

			—Sí, cierto, reveladoras. ¿Eso quiere decir que le gustaron, señorita…?

			—Rosanna. Sí, me gustaron mucho. De hecho, no he podido quitármelas de la cabeza—apuntó con una sonrisa pícara.

			A Arturo le estaba encantando aquel intercambio.

			—Ya veo. Aunque la verdad es que no estoy muy contento con el resultado. No sé si las retocaron demasiado.

			—Desde luego, creo que no le hacen justicia.

			—¿Cómo está tan segura de eso? Llevo mucha ropa puesta…—comentó con un deje sensual.

			Ella lanzó una carcajada.

			—Bueno, se puede ver algo más o menos.

			Arturo se acercó a su oído y susurró:

			—¿Le gustaría comprobarlo?

			Ella se apartó un poco y mirándole a los ojos fijamente, contestó:

			—Me encantaría.

			Minutos después, se escaparon de la fiesta y se dirigieron al hotel Palace, donde ella se alojaba. En cuanto entraron en la habitación, Rosanna se aferró a los hombros de Arturo, mientras él repartía besos por su boca y su cuello. Le bajó rápidamente la cremallera del vestido y él se deshizo de la chaqueta y la camisa apresuradamente. Tras quitarse toda la ropa, Arturo exploró cada rincón de esa exuberante mujer, que gritaba de placer ante el roce de sus caricias. 

			Dos horas más tarde, Arturo salía de aquella habitación con una sonrisa en el rostro, pues le había encantado la experiencia. Rosanna pasó a formar parte de su libro invisible de conquistas, y estaba plenamente convencido de que no volvería a saber de ella. No obstante, la vida a veces nos da sorpresas inesperadas. 

			[image: ]

			Era lunes, y la jornada transcurría tranquila pero atareada. Arturo estaba atendiendo una llamada en su despacho y el resto de su equipo estaba inmerso en sus respectivas tareas. 

			Noelia, la recepcionista, una joven alta, delgada y de carácter risueño, estaba atendiendo una llamada, cuando oyó el timbre del ascensor, que abrió sus puertas a continuación. Alzó la vista y al descubrir de quién se trataba, esbozó una enorme sonrisa.

			—Buenos días, Teresa—saludó a la visitante con amabilidad.

			La mujer de cincuenta años y prominentes curvas, que lucía unos pantalones negros ajustados, una blusa morada y portaba un bolso grande oscuro que llevaba colgado del brazo, le devolvió el saludo.

			—Hola, Noelia, guapísima. ¿Está la niña?

			—Sí, está en su mesa, como siempre.

			—Gracias, bonita. ¿Cómo estás? ¿Todo bien?

			—Sí, todo bien, Teresa—respondió alegre.

			—Me alegra. Bueno, te dejo, que hoy voy con prisa. 

			Teresa se adentró en la oficina saludando a todo el mundo a su paso. Finalmente, llegó a la mesa de Inés, y esta, al notar su presencia, apartó la vista del ordenador.

			—¡Hola, mamá! —la saludó dándole dos besos.

			—Hola, cariño. ¿Cómo va la mañana?

			—Bien, mucho trabajo, pero todo controlado. ¿Cómo tú por aquí?

			—Pues mira, vengo a traerle a tu jefe un táper con un poco de lasaña que preparé ayer, que sé que le gusta mucho.

			Inés sonrió.

			—¿Y para eso venías? Habérmelo dicho. Podría haberlo traído yo.

			Teresa agitó la mano, quitando importancia al tema.

			—No te preocupes, si me pillaba de paso. Tengo que ir a ver a Pablo, que vive aquí cerca.

			—¿Pablo?—inquirió extrañada.

			—Sí, el modelo. ¿Te acuerdas del evento ese que hicieron en el Ifema, que nos contrataron para una tarde? Pues Pablo era uno de los modelos, y como le gustó mucho cómo le peiné, me ha cogido cariño, y ahora me llama cada vez que tiene algún evento. Ya me tiene como su peluquera oficial—explicó Teresa con orgullo.

			—¡Eso es estupendo, mamá! —De repente, Inés se puso seria—. Oye, ¿y quién está en la peluquería?

			—Dolores, que para eso es mi socia. De todas formas, en un par de horas ya estoy de vuelta. —En ese momento, Teresa miró el reloj, y abrió mucho los ojos—. ¡Uy, voy a tener que irme volando! ¿Está tu jefe ocupado?

			—Un poquito. Déjame el táper y se lo doy yo.

			—No, no. Ya me encargo. A ver si puedo convencerlo de que te suba el sueldo.

			Inés puso los ojos en blanco.

			—Mamá, no seas pesada. No tengo queja del sueldo.

			—Claro, por eso vives en mi casa, porque te pagan muy bien y puedes comprarte un piso.

			—No, vivo contigo porque cocinas muy bien—respondió con sorna.

			Teresa negó con la cabeza.

			—Esta niña no tiene remedio.

			En ese instante, Arturo salió del despacho y se topó con Teresa. 

			—Buenos días, doña Teresa—la saludó él con su encantadora sonrisa.

			Teresa le devolvió el gesto y se acercó a él.

			—Buenas días, don Arturo. 

			—¿Cómo está?

			—Bien, aquí hablando con la niña. Pero no se preocupe, que no la entretengo más.

			—No hay problema, señora. Puede entretenerla cuanto quiera. Inés se merece un descanso.

			Esto hizo sonreír a la joven.

			—Hija, qué jefe más majo tienes. Bueno, a lo que venía, le traigo un táper con la lasaña que hice ayer, que me salió buenísima, y sé que a usted le encanta—explicó Teresa, entregándole el táper.

			Arturo lo agarró entre sus manos con una mueca de agradecimiento.

			—¡Qué detalle, doña Teresa! Muchísimas gracias. No tenía que haberse molestado.

			Teresa agitó la mano, quitando importancia.

			—Nada, no es molestia. Sé que usted lo agradece, porque seguro que estas cosas no las come usted a menudo. Que luego me van a esos restaurantes de cocina creativa que te ponen un huevo envuelto en algodón de azúcar, y eso no nutre nada. De hecho, hace daño al estómago y a la cuenta bancaria—aseveró Teresa riéndose.

			—Cierto—respondió Arturo.

			—Bueno, mamá, tenemos que seguir trabajando. Te acompaño al ascensor—intervino Inés.

			—Sí, sí, os dejo, que yo también tengo lío. Un placer verle, don Arturo, ya me dirá la niña si le ha gustado la lasaña. Para la próxima, le traigo flan de huevo, que me sale muy rico.

			—Eso me encantaría. Gracias, doña Teresa.

			Inés acompañó a su madre al ascensor, y, mientras esperaban, Teresa comentó:

			—Madre mía, tu jefe cada día está más guapo. Si me pillara a mí con unos diez años menos…

			Inés se rio.

			—Quítate más años, mamá.

			Teresa miró a su hija un poco enfurruñada.

			—Oye, niña, no seas impertinente. Si yo fuera tú, intentaba lanzarme. Así no solo te subía el sueldo, sino que entrabas directamente en el castillo.

			Inés negó con la cabeza y puso los ojos en blanco.

			—Mamá, no digas tonterías.

			—¿Tonterías? Si eres una chica joven, guapa y trabajadora, puedes tener a quien tú quieras. Y arréglate las gafas, que me las llevas torcidas. 

			—Sí, lo que yo quiera. Trabajo es lo que tengo. Y bastante es—indicó con sarcasmo.

			Justo en ese momento se abrió la puerta del ascensor.

			—Bueno, cielo, me voy ya. Que tengas un buen día. Te veo esta noche.

			Teresa le dio un beso sonoro en la mejilla y se metió en el ascensor. A continuación, Inés regresó a su puesto y se encontró de nuevo con su jefe.

			—Perdone a mi madre, es muy pesada—comentó un poco apurada.

			—¿Pesada? No me lo parece. Tu madre es un encanto.

			—Porque usted pasa poco rato con ella, pero si en el diccionario se pudiera ilustrar la palabra «incordio», pondrían la foto de mi madre.

			Arturo se rio ante la ocurrencia.

			—Todas las madres son así, incluida la mía. Y no pienso enemistarme con tu madre, que me alimenta muy bien.

			Horas más tarde, un nuevo visitante, esta vez desconocido, entró en las oficinas de Galerías Olmedo. Era un tipo alto, robusto y con cara de pocos amigos. Noelia, al verlo, tragó saliva, un poco atemorizada por su imponente presencia. El hombre se acercó al mostrador y le dedicó a la recepcionista una mirada desafiante.

			—¿Está Arturo Olmedo?—preguntó con un fuerte acento ruso.

			—Un momento, por favor—contestó Noelia con cierto temor.

			La joven acercó sus dedos a las teclas del teléfono y marcó rápidamente. Esperó unos segundos, con la vista del hombre clavada en ella, y, para su alivio, Inés respondió al instante.

			—Inés, soy Noelia. Oye, aquí hay un hombre que busca a don Arturo.

			Inés, extrañada, inquirió:

			—¿Quién es, Noelia? Don Arturo no tiene ninguna cita esta tarde.

			Noelia entonces se dirigió al hombre.

			—¿Cómo se llama, caballero?

			—Dimitri Nobokov. 

			Noelia volvió a hablar al auricular.

			—El señor Nobokov.

			—Pues dile que vuelva mañana o que pida cita, don Arturo no puede recibirlo.

			—Inés, no sé si es buena idea. Parece… un poco… enfadado—explicó en un susurro.

			El pulso de Inés se aceleró al oír eso. Tenía un mal presentimiento. 

			—Dame un segundo, voy a hablar con don Arturo. 

			Se levantó y se dirigió al despacho de su jefe, mientras Noelia trataba de retener en la recepción al señor Nobokov, que empezaba a impacientarse.

			—Don Arturo—dijo Inés al entrar en el despacho.

			—¿Sí? ¿Ocurre algo? Estoy ocupado, Inés—respondió él, tecleando en el ordenador.

			—Tiene una visita inesperada, jefe.

			—Pues dile que no puedo recibirle. Que pida cita.

			—No creo que sea conveniente.

			Arturo alzó la vista, y al ver el semblante preocupado de Inés, intuyó que se avecinaban problemas. De repente, se oyó un estruendo y unos gritos en un idioma que ninguno de los presentes reconocía. Antes de poder hacer ningún movimiento, el señor Nobokov irrumpió en el despacho con gesto de furia, seguido de Noelia, que no había podido detenerlo. 

			—¡Arturo Olmedo, me las vas a pagar todas juntas!—gritó el señor Nobokov, acercándose peligrosamente.

			Arturo se puso en pie tras su escritorio, dispuesto a enfrentarse a aquel gigante. En ese instante, el señor Nobokov saltó por encima de la mesa y agarró a Arturo con intención de golpearlo, para horror de Inés y Noelia, que no sabían qué hacer. El resto de los empleados, entre ellos, Lupe y Crista, secretarias de Sergio y de la jefa de Recursos Humanos, respectivamente, se agolparon en los cristales para contemplar lo que estaba sucediendo.

			—¡Bien! ¡Pelea de macizos!—gritó Crista, sacando el móvil para grabar la escena.

			Arturo intentó deshacerse del agarre de Nobokov, sin éxito.

			—¿A qué viene esto?—preguntó desesperado.

			El ruso, con su mirada furiosa inyectada en sangre, espetó:

			—¿Conoces a Rosanna, mi mujer?

			Arturo abrió mucho los ojos, perplejo.

			—No, no me suena, no. ¿Es tu mujer?—respondió con aire distraído.

			El ruso se rio de forma siniestra.

			—Sí, es mi mujer. Y tú la conoces. Te vieron hablando con ella en la fiesta de Ferrer el sábado.

			Arturo fingió asombro.

			—Pues no me acuerdo, la verdad. ¿Cómo era?

			—Morena, con los ojos grises—contestó visiblemente molesto.

			—Bueno, es que conozco a muchas morenas con los ojos grises.

			—¿Estás despreciando a mi mujer?—replicó furioso.

			Arturo negó enérgicamente con la cabeza.

			—No, claro que no. Su mujer es única, preciosa, hermosa.

			—Ah, entonces, la conoces.

			—Bueno, conocerla, conocerla. Lo que se dice conocerla, puede—respondió nervioso.

			—¡Te acostaste con ella, cabrón!—gritó el ruso.

			Inés se llevó las manos a las sienes, mientras Crista seguía grabando y los demás ponían cara de circunstancias.

			—Lo está arreglando, jefe—comentó Pedro, uno de los administrativos.

			—¡No me he acostado con ella! ¿De dónde ha sacado eso?—dijo Arturo, fingiendo indignación.

			—¡Porque os vieron salir juntos de la fiesta!

			—Pero yo me fui a… a…

			Arturo no sabía cómo salir de esta, y el pánico empezó a apoderarse de él. Entonces, alguien acudió en su ayuda.

			—A la oficina, jefe. ¿No se acuerda? Nos quedamos hasta tarde trabajando—intervino Inés sin inmutarse.

			El ruso fijó su vista en ella, extrañado.

			—¿De verdad?

			Inés asintió, y el ruso soltó a Arturo para centrar su atención en ella. 

			—Sí. El sábado quedamos en vernos después de la fiesta, porque teníamos que terminar un asunto de trabajo—explicó Inés. 

			De repente, Lupe frunció el ceño.

			—¿El sábado? ¿Estás segura?

			Inés fulminó a Lupe con la mirada, al igual que el resto.

			—Sí, el sábado.

			—Qué raro. Si el sábado hicimos la noche de cine en casa de Noelia. Que vimos la peli esa del Ryan Gosling, esa que me gusta tanto, que sale él con la camisa mojada, que está para comérselo.

			—El diario de Noa—indicó Crista soñadora.

			—¡Esa!

			—No, Lupe, bonita, eso fue el domingo. ¿No te acuerdas? —le corrigió Inés con tirantez.

			Lupe miró a su amiga, y entendió enseguida el asunto.

			—¡Es verdad! Ya no me acordaba. Es que me pone tanto el Gosling, que cuando lo veo pierdo la noción del tiempo y del espacio. Y ahora me voy a refrescar este sofoco, que solo de pensar en él estoy más caliente que el volcán ese islandés, que me impidió irme a Disneyland con los niños—dijo, alejándose en dirección al baño.

			Dimitri Nobokov aceptó aquella versión de los hechos, y, para alivio de todos, se disculpó:

			—Lo siento mucho, señor Olmedo. Me he equivocado con usted. Lamento el destrozo, pagaré lo que haga falta.

			—No se preocupe, todo arreglado y olvidado—aseveró Arturo.

			Finalmente, el hombre se marchó y todos volvieron a sus puestos de trabajo. Excepto Inés, que se cruzó de brazos, observando a su jefe con reprobación. Al percibir la intensidad de su mirada, Arturo torció el gesto.

			—Gracias, Inés, me has salvado.

			—Sí, una de tantas. ¿Sabía que estaba casada?—inquirió suspicaz.

			—Te juro que no lo sabía. Ya sabes que yo controlo estas cosas—afirmó.

			Inés soltó una carcajada.

			—Jefe, sabe perfectamente que esta no es la primera vez que tenemos que cubrirle. Acuérdese de la chica esa que conoció en la fiesta de Loewe, que tenía ese novio tan grandote, al que le hizo creer que era un primo lejano; o la señora Armilla, que el marido quería practicar el tiro al blanco con usted, y tuve que decir que estaba conmigo esa tarde que pasaron juntos.

			Arturo empezaba a cansarse de tanto reproche.

			—Vale, sí, lo admito, no siempre he controlado las cosas. Pero lo que importa es aprender de la experiencia, y te prometo que no volverá a suceder.

			—Eso tendré que verlo con estos ojitos. Que a usted le pierden las mujeres guapas, don Arturo—advirtió.

			Él esbozó una sonrisa arrebatadora.

			—¿A quién no? No tengo la culpa de que me quieran tanto.

			Inés suspiró con resignación.

			—No tiene remedio. A ver cuando se echa novia formal y nos evitamos estos sustos.

			Arturo se rio y evitó contestar el comentario.

			—Gracias, Inés.

			Esta sonrió tímidamente y cerró la puerta tras de sí. En ese momento, Arturo se sintió realmente afortunado de tener a Inés en su vida. Era su mano derecha y su constante salvadora. Aquella mujer valía mucho, sin ella las cosas no serían lo mismo. Aunque la apreciaba, no iba a poder darle el gusto de echarse novia formal, porque no estaba dispuesto a atarse. Ni ahora ni nunca.

		

	
		
			Capítulo 3

			Al día siguiente del famoso incidente con el señor Nobokov, Arturo recibió la llamada de su amigo Sergio, que estaba en Sevilla de viaje de negocios, y aprovechó la ocasión para contarle lo sucedido.

			—Madre mía, qué pena no haber estado. Menuda debió armarse—comentó entre risas.

			—Sí, claro, como se nota que no estabas atrapado entre las garras de ese bruto—respondió Arturo con fastidio.

			—Tú te lo buscaste. Ya te dije que debes andar con cuidado, especialmente con las mujeres casadas—advirtió.

			—Lo sé, pero es que Rosanna era… Espectacular, irresistible. ¡Una diosa!—aseveró.

			—Pues el marido de la diosa casi te arranca la cabeza—apuntó Sergio.

			—Sí, menos mal que Inés reaccionó rápido.

			—A Inés tienes que darle unas vacaciones o un plus de peligrosidad, porque se lo ha ganado. Siempre te saca de estos líos.

			—Creo que va siendo hora, sí. Ayer vino su madre y la oí decir que tenía que subirle el sueldo.

			—Pues la mujer tiene razón.

			Arturo sonrió al pensar en la lasaña que había degustado anoche.

			—Y, además, me trajo comida.

			Sergio se rio.

			—Tienes que contratar a la madre de Inés como cocinera. Madre e hija son imprescindibles en tu vida.

			Arturo soltó una carcajada.

			—¡Sin duda! Inés tiene el cielo ganado conmigo. 

			De repente, sonó el Skype en el ordenador.

			—Oye, te dejo, que tengo que hablar con mis padres. Nos vemos mañana.

			—¡Hasta mañana, fiera!

			Tras colgar, Arturo atendió la llamada de sus padres, a los que vio enseguida en la pantalla del ordenador, sonriéndole. 

			—¡Hola, cielo!—le saludó su madre con sus brillantes ojos verdes llenos de emoción.

			—¡Hola! ¿Cómo estáis?—respondió alegre.

			—Bien, aquí, en la ciudad del Amor. ¿Cómo va todo por Madrid?—inquirió su padre.

			—Como siempre, todo marcha bien.

			—No es eso lo que me han contado…—comentó su padre con un velado reproche.

			Arturo frunció el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			—Me he enterado de la visita de cierto individuo que armó un escándalo en la oficina. 

			Arturo suspiró y se rascó la nuca.

			—Sí, bueno, pero no tuvo importancia. Todo se arregló al final.

			—Gracias a Inés, lo sé. Sin embargo, no tenía que haber sucedido, Arturo. La empresa tiene una muy buena imagen, y me gustaría que siguiera intacta.

			—Bueno, Armando, no seas tan duro con él—intervino Romina.

			Armando miró a su mujer un tanto sorprendido.

			—¿Te parece correcto que los líos de faldas de Arturo repercutan en el trabajo?

			Arturo agachó la mirada, visiblemente apurado.

			—No, pero el muchacho ha dicho que todo se solucionó, así que no hay que darle más vueltas—sentenció Romina.

			—De todas formas, por favor, Arturo, ten cuidado con estas cosas. Galerías Olmedo es una empresa familiar y seria. ¿Qué van a pensar los empleados de un jefe que se mete en líos de faldas cada dos por tres y que encima monta esas escenas en la oficina?

			—Lo sé, papá. Y créeme: lo último que quiero es que pasen cosas así. No volverá a suceder—aseveró.

			—Eso espero. 

			—Y ahora, cambiando de tema. ¿Cómo va todo por allí? ¿Cuándo volvéis a Madrid?

			—Todo va muy bien. París es una ciudad maravillosa. Estamos viviendo una segunda luna de miel, y tu padre está disfrutando por fin de su tiempo libre. Después de casi cuarenta años, ya era hora de que se relajara—comentó Romina, agarrando el brazo de su marido.

			—Me tiene todo el día andando y viendo monumentos. Hago más ejercicio ahora que cuando trabajaba—explicó Armando, riéndose.

			—Eso está muy bien, papá.

			—Y respecto a lo de volver a Madrid, por ahora nos quedan varios sitios por ver. Dentro de una semana, viajamos a Budapest, Praga, Viena. Y luego queremos hacer parada en Barcelona para ver a tu hermana. Después, volveremos a Madrid—explicó Romina—. Bueno, cielo, tenemos que dejarte, que tenemos que ir a cenar. Un beso grande—se despidió, lanzando un beso al aire.

			Arturo hizo lo mismo.

			—Ya hablamos. Cuidaos.

			Tras terminar de hablar con sus padres, Arturo miró su teléfono y vio un mensaje de su hermana Alexia.

			ALEXIA_20:35

			Hola, hermanito. Cuando puedas, hazme una llamada, tenemos que hablar. Besos.

			Enseguida, Arturo hizo una videollamada a través de WhatsApp, y Alexia, de mirada verde y cabello largo oscuro, apareció en pantalla con su eterna sonrisa.

			—¡Hola, brother!

			—¡Hola, sister! ¿Cómo estás? ¿Qué tal las niñas y Eduardo?

			—Bien, cada día crecen más. A ver si pronto nos vemos—contestó—. Y respecto al trabajo, podría estar mejor, pero sobreviviremos.

			—¿Mucho trabajo?

			—Estamos a tope con un proyecto, aunque bienvenido sea.

			—Cuéntame, ¿qué es eso que tienes que hablar conmigo?

			—Tengo un dato muy jugoso. ¿Sabes quién es Maxwell Stirling?

			—Sí, es un diseñador británico que es ahora tendencia. Todas las celebridades llevan sus diseños. Sé también que vende su ropa online, no tiene tiendas físicas. Sin embargo, sus ventas son impresionantes. 

			—Exacto. Es el diseñador de moda y todo el mundo quiere lucir sus diseños. Pues tengo noticias; verás, una de mis clientas lo conoce y me he enterado de que está considerando empezar a vender en tiendas físicas. Quiere acercarse a un público masivo.

			Arturo estrechó la mirada con gesto meditabundo.

			—Vaya, esto se pone interesante.

			—Eso pensé yo. Sería genial poder vender sus diseños en nuestras tiendas, ¿no crees? Tendríamos la exclusiva.

			—¿Y sabe esto mucha gente?

			—Por ahora no, pero ya sabes que estas noticias vuelan. Por eso me he dado prisa en contártelo. Tienes que empezar a moverte. 

			—Antes tendré que conseguir su teléfono.

			Alexia se rio.

			—Ya me he encargado de todo. Ahora mismo te paso su contacto. El resto es cosa tuya.

			Arturo sonrió satisfecho.

			—Estás en todo, hermanita.

			—Ya me conoces—afirmó.

			—Le pasaré el número a Inés para que lo llame mañana mismo.

			—Por cierto, tengo que comentarte otra cosilla. Verás, según tengo entendido, Maxwell es un poco… excéntrico. De vez en cuando le dan arrebatos y se aleja del mundo, así que quizás te cueste un poco ponerte en contacto con él.

			—¿Y está en ese plan ahora?

			—Sí, eso me dijo mi clienta. Normalmente reside en Londres durante el año, pero cuando le dan los arrebatos, suele ir a una casa que tiene en Tenerife, en Puerto de la Cruz.

			—Allí viven la tía Matilde y la prima Valentina.

			—Sí, ya es casualidad. En fin, lo primero es ponerse en contacto con él, a ver cómo va la cosa. 

			—Descuida, nos pondremos a ello cuanto antes. Ya te contaré.

			—Entonces, lo dejo en tus manos—sentenció—. Bueno, te dejo, que tengo mucho trabajo. Un beso grande, brother.

			—Un beso grande para los cuatro. Y muchas gracias por la información.

			Alexia sonrió y le guiñó un ojo.

			—Para eso estamos.

			Arturo colgó y se apoyó en el respaldo de la silla. Había oído hablar de Maxwell Stirling, un auténtico genio de la moda, con fama de enfant terrible por su carácter rebelde. A pesar de esto, tener sus diseños en las tiendas de Galerías Olmedo sería todo un éxito para la empresa. 

			Debían apresurarse y conseguir fichar al diseñador cuanto antes. Pero para llevar a cabo una buena estrategia de ataque, uno debe conocer bien a su objetivo. Así que Arturo se puso a ello enseguida.

			[image: ]

			Al día siguiente, Arturo salió a comer con Sergio a un selecto restaurante cercano a la oficina, para tratar varios asuntos, entre ellos el fichaje de Maxwell Stirling. En aquel establecimiento, la elegante decoración de paredes grisáceas con ornamentos vegetales y la tenue música clásica que sonaba de fondo proporcionaban una atmósfera serena, propicia para conversar tranquilamente.

			—¿Y ya te has puesto en contacto con Maxwell Stirling?—preguntó Sergio.

			—Inés está en ello. Espero que antes de que acabe el día pueda hablar con él.

			—Los genios son un poco ermitaños, ya lo sabes. No les gusta que les molesten cuando están trabajando.

			—De momento nadie conoce sus intenciones de poner a la venta su ropa en tiendas físicas, así que contamos con esa ventaja. Sin embargo, espero ser yo el primero que consiga entrevistarse con él. De hecho, tengo la certeza de que me tocará viajar a Tenerife para verlo.

			—No sería mala idea. Sol, playa, relax—comentó Sergio con una amplia sonrisa—. Si puedes, llévame en la maleta.

			Arturo se rio.

			—Tú tienes mucho que hacer aquí. Al igual que Inés. Ella tendría que quedarse para ocuparse de todo durante mi ausencia.

			—Podrás irte sin problemas. Si ella está al mando, todo irá como la seda.

			—Lo sé. Es la mejor secretaria del mundo y una máquina para los números.

			—Y tu máquina de las mentiras—apuntó Sergio.

			Arturo torció el gesto.

			—Bueno, miente porque no le queda otra. Si no, se queda sin jefe.

			Ambos rieron.

			—Desde luego, pobrecilla. 

			En ese momento, apareció ante ellos Jimena Stuart, esposa de un influyente empresario hotelero. La mujer, de casi sesenta años, ataviada con un traje de chaqueta de lino, esbozó una mueca de sorpresa.

			—¡Arturo y Sergio! ¿Cómo vosotros por aquí?—les saludó la mujer con una sonrisa.

			Ambos le devolvieron el mismo gesto mientras se levantaban.

			—¡Jimena! ¡Qué bien la veo! ¿Cómo está?—respondió Arturo.

			—Muy bien, gracias—contestó—. Oye, iba a llamaros esta semana, pero como os tengo delante, aprovecho para invitaros a la fiesta que damos encasa el domingo. Vamos a hacer barbacoa en el jardín y nos lo vamos a pasar en grande. Solo vendrán los íntimos, unos cien invitados.

			—¿Y a qué se debe la barbacoa, Jimena? ¿Celebran algo?—inquirió Sergio.

			—Celebramos que mi nieta se ha graduado con honores en Harvard—explicó con orgullo. 

			—¿Ha vuelto a Madrid?—preguntó Sergio con interés.

			—Sí, hace un par de días. La pobre llegó agotada. Aunque tendrá pocas vacaciones, porque enseguida tendrá que ponerse a trabajar en la empresa familiar.

			—Iremos encantados, Jimena—respondió Sergio con entusiasmo.

			Arturo miró a su amigo con una ceja levantada.

			—Así me gusta, porque no esperaba un no por respuesta. Bueno, os dejo. Que aproveche.

			—¡Hasta luego!—se despidió Sergio.

			Al instante, giró la cabeza y se encontró con la mirada suspicaz de Arturo.

			—¿Qué pasa?

			—Nada, solo que me sorprende tu entusiasmo.

			—Bueno, los Stuart son amigos de tus padres, y Jimena siempre ha sido muy amable con nosotros. No estaría bien rechazar su invitación.

			—Lo sé. Sin embargo, tengo la impresión de que la presencia de su nieta te ha animado a ir.

			Sergio se mordió el labio inferior.

			—Es que Estefanía siempre es un buen motivo para acudir a cualquier fiesta—afirmó con picardía. 

			Ambos rieron y, a continuación, retomaron la conversación, siguiendo por otros derroteros más centrados en la empresa. Sus vidas estaban llenas de eventos de este tipo, en el que ver y ser vistos era lo más importante. Sin embargo, Arturo no podía dejar de darle vueltas al asunto de Maxwell Stirling. Esperaba que Inés consiguiera contactar pronto con él para poner en marcha sus planes.

		

	
		
			Capítulo 4

			La casa de los Stuart era de las más antiguas e impresionantes de La Moraleja. Amplias estancias, siete habitaciones y una parcela de más de 1.000 metros cuadrados, que albergaba un hermoso jardín. Allí estaban los invitados a la barbacoa, que estaba llevando a cabo un famoso chef. 

			Arturo llegó al evento ataviado con unos pantalones claros de vestir y una camisa blanca, acompañado de Sergio, que paseó su vista en busca de la hermosa nieta de los anfitriones. Al hallar a estos últimos entre la multitud, fueron a saludarlos, y tras una breve conversación, Sergio y Arturo se separaron. El primero se dispuso a hablar con Estefanía Stuart, mientras el segundo se entretuvo charlando con otros invitados. 

			El cielo estaba despejado ese día y hacía una temperatura agradable, el ambiente ideal para una animada comida en el jardín. Arturo no mostraba interés en ninguna mujer en particular, sino que estaba concentrado en socializar con los presentes: empresarios, banqueros, y celebridades en general. Todo con vistas a formalizar posibles contactos que pudieran ser beneficiosos de cara a futuros negocios. 

			Después de un par de copas de Chardonnay, se dirigió al baño y, al salir, se encontró con algo inesperado. En el porche que daba al jardín había una hermosa mujer de espaldas, con un vestido de seda estampado. Sujetaba en su mano una copa mientras observaba distraída el gentío. 

			Arturo, llevado por la fascinación, se quedó quieto contemplándola a una distancia prudencial. Cuando la mujer sintió su presencia, se giró y sus miradas se encontraron. En ese instante, Arturo vio una imagen de su pasado, la mujer que una vez le hizo perder la cabeza y el corazón.

			—¿Arturo?—inquirió la mujer con un ligero acento anglosajón.

			Arturo notó su corazón sobresaltarse ante aquel rostro enmarcado en una media melena rubia, donde destacaban sus vivaces ojos azules y sus labios carnosos, que una vez recibieron sus besos. Porque, a pesar del tiempo transcurrido, no había podido olvidarla.

			—¿Jessica?—preguntó con un hilo de voz.

			Durante unos segundos se miraron fijamente, sin decir nada, escrutándose. Hasta que alguien interrumpió ese momento de intimidad.

			—¡Arturo! ¿Ya conoces a Jessica Mansfield? —comentó Jimena Stuart.

			Ambos sacudieron la cabeza.

			—Sí, nos conocemos—respondió Arturo con cierto apuro.

			—Vaya, ¿y de qué os conocéis?—inquirió Jimena con curiosidad.

			—De Londres. Nos conocimos cuando ambos estudiábamos en el London College, hace muchos años—contestó Jessica, sin dejar de mirar a Arturo.

			El pulso de él estaba fuera de control. No había manera de parar las emociones que estaba volviendo a sentir después de tanto tiempo: angustia, dolor, pasión, deseo.

			—Bueno, pues parece que el destino os ha vuelto a reunir—apuntó Jimena pizpireta—. Entonces, os dejo, seguro que tenéis muchas cosas de qué hablar.

			Una vez se marchó, Jessica tomó la iniciativa de la conversación.

			—Te estarás preguntando qué hago aquí.

			Arturo asintió.

			—Sí, exacto.

			—Estoy de vacaciones. Sola —recalcó esto último.

			—¿Y tu marido?—preguntó un poco arisco.

			Jessica tragó saliva y agachó la mirada.

			—En Londres. Es una larga historia—contestó apesadumbrada.

			—Bueno, yo tengo que irme—dijo Arturo sin inmutarse.

			Arturo se giró con intención de alejarse de allí. No quería permanecer más tiempo ante esa mujer que una vez amó tanto. Le dolía tenerla cerca, y a la vez, tan lejos. Sin embargo, Jessica lo agarró del brazo, deteniendo su partida.

			—Necesito que hablemos, Arturo. Por favor—le pidió con gesto suplicante.

			Arturo se estremeció al notar su calidez, aunque intentó que ella no lo percibiera.

			—Ahora no es buen momento—espetó contundente.

			—Podemos buscar otro momento para hablar. —Jessica se apartó, metió la mano en el bolso, y sacó una tarjeta —. Este es mi número. Llámame y quedamos. Estaré en Madrid varios días. Esperaré tu llamada.

			Dicho esto, le entregó la tarjeta y Arturo la guardó en un bolsillo. Llevado por las ganas de huir, se marchó en dirección a la salida, y, al cabo de unos minutos, se metió en el coche. 

			Durante unos segundos, se quedó quieto con las manos sujetando el volante, tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Necesitaba alejarse de aquel lugar, de Jessica. Así que enseguida puso rumbo a la oficina, el primer sitio que se le ocurrió. 

			En esos momentos, Inés estaba sentada delante del ordenador, trabajando a destajo para ultimar los detalles de la reunión que tendría lugar al día siguiente, ya que no había tenido tiempo de hacerlo antes. Aquella semana había sido una auténtica locura, sobre todo, por culpa de Maxwell Stirling, el diseñador ermitaño al que no había forma de localizar. A pesar de los numerosos intentos, parecía que se lo había tragado la tierra. No obstante, Inés no pensaba rendirse. 

			Como era un día festivo y no había nadie, la joven consideró que sería la ocasión ideal para trabajar en la oficina sin ningún tipo de distracción, con toda comodidad. De hecho, se había puesto un pantalón de chándal y una sudadera, y se había traído un táper con pasta carbonara que había preparado su madre para comer. 

			Estaba completamente concentrada en su tarea, ajena al resto del mundo, cuando oyó un estruendo que la sobresaltó. De repente, vio pasar a su jefe fugazmente por delante de su mesa en dirección al despacho, cerrando la puerta tras de sí a continuación.

			Arturo fue directo al armario donde guardaba las bebidas y se sirvió un vaso de whisky escocés. Necesitaba algo fuerte que le hiciera olvidar. Se derrumbó en el sofá de cuero que había en el despacho y enseguida oyó cómo la puerta se abría. Alzó la vista y vio a Inés, vestida con un nada elegante chándal y con su pelo recogido en una sencilla coleta.

			—Inés, ¿qué haces aquí? Hoy es domingo—comentó extrañado.

			Inés empezó a juguetear con el cordón de la sudadera.

			—Es que tenía trabajo pendiente, y como el domingo no hay nadie, pensé que sería buena idea venir.

			—Buena idea sería que lo terminaras durante la jornada laboral… o en tu casa—respondió un poco malhumorado.

			—Sí, eso último sería genial, pero tener a mi madre revoloteando con la aspiradora o con el trapo haciendo limpieza general, no es el mejor ambiente para trabajar. Además, aquí puedo consultar la documentación.

			Arturo asintió visiblemente sorprendido por el descaro de Inés. A veces parecía tener respuesta para todo.

			—Jefe, ¿qué hace usted aquí? Según recuerdo, hoy tenía una barbacoa en casa de los Stuart—indicó ella.

			—Sí, vengo de allí.

			Inés torció el gesto y decidió no indagar más, ya que tenía la impresión de que su jefe prefería estar solo. No obstante, cuando estaba a punto de darse la vuelta, Arturo dijo:

			—Inés, ven, siéntese. Tómate un whisky conmigo.

			Inés negó con la cabeza.

			—Mejor no. Pero me voy a traer los espaguetis, que ya hay hambre.

			—¿Tienes espaguetis?

			—Sí. Tengo para un regimiento. ¿Ha comido, jefe?

			Arturo esbozó una sonrisa ladeada.

			—No, no he comido nada.

			—Pues entonces vamos a comer unos buenos espaguetis y me cuenta lo que le pasa—propuso Inés, desapareciendo del despacho.

			Minutos después, regresó con el táper, un par de platos y cubiertos. Lo colocó todo encima del escritorio, y, enseguida, ambos se sentaron a comer. Al cabo de unos instantes, Arturo se dispuso a contarle lo sucedido.

			—¿Y quién es esa mujer para que usted se ponga así?—inquirió Inés tras escuchar todo el relato.

			Arturo tragó un espagueti y respondió:

			—La única mujer de la que he estado enamorado.

			Esta afirmación dejó a Inés sin palabras. 

			—Veo que te sorprende—comentó Arturo al ver su gesto de desconcierto.

			Inés sacudió la cabeza.

			—Perdone, jefe, pero es que cuesta creerlo. 

			—Lo sé. Pero, como suele decirse, todos tenemos un pasado. ¿Quieres que te cuente la historia?

			—Si usted quiere…—contestó Inés con cierto apuro. 

			Lo cierto era que el asunto le despertaba mucha curiosidad; sin embargo, no deseaba insistir para no parecer una cotilla. Ante esto, Arturo dibujó una sonrisa.

			—Está bien, te lo cuento. Pero que no salga de aquí—le pidió.

			—Contenido confidencial, jefe. Soy una tumba—afirmó Inés contundente.

			Tras lanzar un pesaroso suspiro, Arturo apoyó su espalda en el respaldo y viajó mentalmente al pasado.

			—Tenía diecinueve años cuando nos conocimos. Ambos íbamos a la misma facultad, en el London College. El primer día de una de las clases, me quedé prendado de ella nada más verla y según dijo, a ella le pasó lo mismo. Ahí surgió el flechazo.

			>>A partir de ese momento, intenté saber más de ella a través de mis compañeros. Descubrí que Jessica era hija de un rico empresario inmobiliario, que además tenía título nobiliario, y que su madre, que también pertenecía a la nobleza, era la heredera de una importante fortuna derivada de las telecomunicaciones. Es decir, que era una familia de origen aristocrático, nada que ver con los orígenes humildes de mi abuelo.

			>>El caso es que, cuando nos presentaron finalmente, ella empezó a hablarme en español, algo que me encantó. Me contó que le gustaba mucho el idioma y que lo había aprendido en el colegio, pero que de mayor siguió perfeccionándolo. Otro motivo más para caer rendido a sus pies—afirmó con nostalgia—. El caso es que nos enamoramos y empezamos a salir. 

			>>Éramos felices, no teníamos preocupaciones, aunque Jessica insistía en que nos viéramos a escondidas, por miedo a que sus padres no nos dejaran estar juntos. Eran un poco particulares en cuanto a sus novios. No podía salir con cualquiera.

			Inés apoyó los codos en la mesa y su cara sobre sus manos.

			—Como Romeo y Julieta. Ay, qué bonito… y trágico—dijo esto último con gesto de tristeza.

			—Estuvimos así durante un año. El más feliz de mi vida—aseveró con cierto abatimiento, algo que enterneció a Inés—. Sin embargo, estaba cansado de esconderme, así que decidí poner las cartas sobre la mesa. Sin que Jessica lo supiera, fui a hablar con su padre.

			Inés abrió mucho los ojos, con el corazón en un puño.

			—¿Y qué pasó?

			Arturo suspiró.

			—Que mandó que me echaran a patadas de su oficina. Me gritó y me insultó sin ningún miramiento. Me aseguró que su hija nunca se casaría con el hijo de un simple vendedor de telas, y que yo jamás estaría a su altura.

			Inés se mostró indignada.

			—¡Vaya con el señor ese! Don Armando es un gran empresario y usted también. Ese señor no sabe nada de usted ni de su familia. Menudo imbécil.

			Ante este comentario, Arturo esbozó una mueca de agradecimiento.

			—Descuida, sus palabras no me causaron efecto alguno. Porque no hace daño quien quiere, sino quien puede, Inés.

			—Cierto. Sin embargo, a cualquiera le dolería que atacaran a su familia, jefe.

			—Sí, pero yo aguanté por amor. Eso no me quitó las ganas de luchar.

			—¿Y qué hizo que se rindiera?—inquirió con delicadeza.

			Arturo volvió a lanzar un suspiro de abatimiento.

			—Que Jessica rompiera conmigo—contestó—. Prefirió amoldarse a lo que su familia quería para ella y no quiso pelear por nuestra relación. Y ahí quedó todo. Durante los dos años siguientes que me quedé estudiando en Londres, no volvimos a vernos, aunque supe por terceros que había empezado a salir con otro al poco tiempo de romper conmigo. Mi decepción fue tal, que tomé la decisión de no tener más relaciones serias.

			>>Más tarde, se casó con el hijo de un magnate de las finanzas, del que se divorció al poco tiempo, y hace un par de años, volvió a casarse. Y a pesar del tiempo y la distancia, sufrí mucho cuando me enteré. Fue como si la perdiera otra vez.

			Inés asintió pensativa.

			—Ahora lo entiendo todo.

			Arturo la observó intrigado.

			—¿A qué te refieres?

			Inés sacudió la cabeza.

			—Nada, cosas mías. Bueno, ¿y ahora qué va a pasar con Jessica?

			—¿Qué debería pasar?—preguntó sorprendido.

			—A ver, le ha dado su número y quiere verlo. ¿No va a llamarla?

			La mirada de Arturo se ensombreció.

			—No creo que sea buena idea.

			Inés se echó hacia atrás y se cruzó de brazos.

			—Vamos, no me diga que no siente curiosidad. Algo importante tendrá que contarle. Está aquí en Madrid y quiere hablar con usted. ¿No cree que podría tratarse de algo importante?

			Las palabras de Inés hicieron reflexionar a Arturo durante unos segundos. 

			—Sí, puede. Pero no sé si es buena idea.

			—¿Quiere que concierte yo la cita?—se ofreció Inés, esbozando una mirada cómplice.

			Arturo sonrió.

			—Me da la impresión de que tú sientes más curiosidad que yo por saberlo.

			Inés se rio.

			—A ver, estoy mirando todo esto desde un punto de vista profesional. ¿Y si le quiere proponer algún negocio? Además, estoy convencida de que se muere por saberlo, lo que pasa es que le da miedo. Sin embargo, el don Arturo que yo conozco no sabe lo que es el miedo. ¿Va a hacer que deje de respetarlo, jefe? Porque me decepcionaría mucho, se lo advierto.

			Arturo soltó una carcajada.

			—Inés, tú sabes mucho—aseveró, señalándola con el dedo.

			Ella sonrió orgullosa.

			—Por eso soy su secretaria. Venga, deme esa tarjeta, que le voy a dar el empujoncito, que se está haciendo el remolón y tengo cosas que hacer.

			Arturo, confiado, le entregó la tarjeta, e Inés, completamente segura de lo que estaba haciendo, se dispuso a marcar el número. Tras dos tonos, oyó al otro lado la voz de una mujer.

			—Sí. La señora Jessica Mansfield… Sí… Mire, soy la secretaria de don Arturo Olmedo. Me ha pedido que la llame para concertar una cita para esta semana. Tengo delante su agenda. El señor estaría libre mañana por la noche, para cenar.

			Arturo abrió mucho los ojos e hizo gestos de protesta, que Inés astutamente ignoró.

			—Sí, mañana a las ocho en el restaurante Clavier, está en la calle Serrano. El señor Olmedo la esperará en el restaurante… Muy bien, perfecto. Gracias y buenas tardes.

			Tras colgar, miró a Arturo. 

			—¿Mañana, Inés? ¿Cómo se te ocurre? Es muy precipitado—la regañó—. Además, aún no sabemos nada de Maxwell Stirling.

			—Por mí habría sido esta noche, pero quería hacerle ver que usted es un hombre ocupado y que no está disponible. Hay que hacerse desear, jefe—respondió tan tranquila—. Y respecto a Maxwell Stirling, le prometo que esta semana conseguiré hablar con él. Esto ya es algo personal.
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